Año XIX 


E Malatesta 


“Anarquismo y y Sindicalismo 


El sindicalismo, a pesar de todas 
las declaraciones de sus más ardien- 
tes partidarios, contiene en sí, por la 
maturaleza misma de su constitución, to- 
dos los elementos de degeneración que 
han corrompido los movimientos obre- 
ros, en los tiempos pasados. En efecto, 
siendo un movimiento que se propone 
defender los actuales intereses de los 
trabajadores, debe necesariamente adap- 
tarse a las condiciones de la vida actual. 

'Ahorá bien: si los intereses de un 
oficio cualquiera coiíciden con los. in- 
tereses de la clase obrera, el sindicalis- 
mo es una buena escuela de solidaridad; 
si los intereses de los obreros de un 
país son idénticos a los intereses de 
totro, el sindicalismo es "un magnífico 
medio de desarrollar la fraternidad hu- 
mana; si los intereses del momento no 
se hallan en contradicción con los del 
porvenir, el sindicalismo es una buena 
preparación de la revolución. Pero no 
siempre es así. 

La armonía de los intereses, la so- 
lidaridad entre todos los hombres, es 
el ideal porque suspiramos 'y lucha- 
mios, ideal que no encontramos ni en- 
tre los hombres de una misma clase 
mi entre los otros de clases diferen- 
tes. Hoy lo natural es el antagonismo 
y la independencia de los intereses al 
mismo tiempo: la lucha de uno con- 
tra todos y de todos contra uno. Y mo 
puede ser otra cosa €n una sociedad 
en que, a consecuencia del sistema ca- 
pitalista de producción (producción fun- 
dada sobre el monopolio de los medios 
de producción y organizada internacio- 
malmente en provecho de unos cuantos 
individuos), hay más brazos que trm- 
bajo dispomible y más bocas que phn 
para llenarlas. 

En esta taxitura, es imposible alslar- 
se, bien como clase to como mación, 


Imposible es también vivir en pas, yA 
que es necesario defenderse y aún uta- 
car algunas veces. 

Cada uno busca la manera de ase- 
gurarse un empleo, y, como consecuen- 
cia de ello, se Encuentra en antagonis- 
mo con los sin trabajo del mismo país 
y con los emigrantes de potros países, 
Cada uno desea obtener el mejor lugar, 
en perjuicia siempre de los otros obre- 
xos de la misma industria. Y, finalmente, 
cada uno procura vender caro y com» 
prar barato, origen de la lucha eterna 
entre productores y consumidores. 

Unión, cordialidad, lucha solidaria 
contra el explotador, son cosas que no 

* pueden obtenerse mientras que los obre- 
ros, animados por la concepción de un 
ideal superior, no aprendan a sacrificar 
sus intereses personales a los ipomunes 
y los intereses del momento la los tel 
. porvenir. 

Y este ideal de una sociedad de so- 
lidaridad, de justicia y de fraternidad 
no pueden realizarse más que por la des- 
trucción, fuera de las vías legales, de 
las instituciones existentes. Ofrecer a 
los obreros este ideal, colocar los in- 
tereses del porvenir antes que los del 
presente, hacer imposible la adaptación 
a las condiciones actuales, trabajar siem- 
pre en pra de la propaganda y de la 
acción: he aquí la obra de los anar- 
quistas dentro y fuera de los sindicatos. 

El sindicalismo no puede hacer €s- 
to. El sindicalismo no puede traspa- 
sar los límites de la legalidad, y aun 
en algunos momentos, debe tratar icon 
los patronos y con la autoridad. El 
sindicalismo suele ocuparse mucho más 
de los sindicatos y de algunas secciones 
de obreros que del interés general y 
de la masa trabajadora. Verdaderamen- 
te, si el sindicalismo no hiciese esto, 
mo tendría razón de existir y perdería 
su utilidad principal, que es la de edu- 
car y habituar a la lucha a las masas 
rezagadas. 

Y si los sindicatos permanecen abier- 
tos a todos aquellos que deseen obtener 
de sus patronos las mejores condiciones 
de vida, para nada importan las opi- 
niones que, acerca de la ¿onstitución 
general de la sociedad, mantenga aquél; 
primero, porque para no asustar a los 
rezagados se ye” en la necesidad mio- 
derar sus aspiraciones, y segundo, por- 
que mientras el sindicate aumenta numé- 
ricamente, los iniciadores del movimien- 
to se confunden con la mayoría, que sólo 
alensa en las intezenes dal momento. 
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NUESTROS EDITORIALES 


Para que huelan la muerte 


- No mos apuntamos éxitos. Y no son 
tales tampoco, estos de reducir por la 
fuerza de los brazos, por marejadas de 
ideas, por empuje popular, a la gen- 
te socialista. De: estos triunfos, ni de 
otros de más volúmen, no hacemos his- 
toría munca; no dibujamos carátulas pa- 
ra la vidriera. 

Se nos ha de creer también, si de- 
jamos afirmado que mo son ellos, los 
legalitarios, el objeto jnás : interesante 
de nuestra. acción. Fuéranlo, y ni «La 
Vanguardia», les existiría a estas ho- 
ras. Con: una intervención firme y sis- 
temática en sus mitines, funciones y con- 
ferencias los aventábamos como pelusas 
al viento. No hay. resistencia posible, 
no la hubo nunca, cada vez va ha ha- 
berla menos. 

Hace años que los socialistas ceden 
ante nosotros, se abren en calle, barri- 
dos en abanico, como ante ametralla- 
doras. Bajados de las tribunas, maltra- 
tados por los hechos, cada paso hacia 
el poder, ha tobedecido a un paso nues- 
tro hacia el pueblo. Matemático. Su des- 
alojo de la organización obrera es in- 
discutible; hombres de labor, de múscu- 
los, trabajadores, no tienen ni para que 
los encajonen muertos. Su partido €s 
de burócratas, de ambiciosos sin mu- 
ñiecas, tartamudos de la acción, inca- 
paces hasta para pegarse con los po- 
líticos. 

No mos apuntamos llos: Y no son 
tampoco tales, desde el momento que 
no es para ellos, por ellos que traba- 
jamos.. Ni por mi para los socialistas. 
Pero mos conviene siempre dejar coms- 
tancla, apuntarles las derrotas, hacerles 
oler la muerte, amostrarios muestros ju- 


supieron del pedido del fiscal contra los 
encausados de Berisso; (ml vez se entera- 
ron antes, dado que viven la actualidad 
curialesca plenamente. Pero no pensa- 
ron nada: ni mitines, ni protestas, ni, 
menos, la revisión del proceso. Nada 
eficaz, inmediato o decoroso. Nada. Es- 
taban lejos, hasta no oírlos ni verlos 
en las señas y los gritos que hacían 
al pueblo esas 10 víctimas. Como en otro 
astro. 

Pero apareció el conflicto de Plaza 
Constitución. -- prensa; se hizo 
ruído de cerrojos Wifededor de este dia- 
rio; se tocó, porque no había más reme- 
dio, las causas que motivaron el mitin. 
El pedido del fiscal bárbaro fué comen- 
tado. Vivieron en plena luz, con sus 
dolores como lanzadas al descubierto, 


llos diez obreros. Viven aún. 


Y ellos se descolgaron a tierra. Y 
con un desparpajo que da frío, ya es- 
tán 'entre los primeros como si allí” hu- 
bieran nacido. Ántes, claro, formularon, 
públicamente, la denuncia de ordenan" 
za, contra nosotros. 

Y bien: a estas horas, el partido so- 
cialista tiene delegados de su seno que 
revisan el proceso, gesta mitines terri- 
blesd e (40 concurrentes); y dicta edí- 
toriales sobre «justicia de clase» en «La 
Vanguardia». Y nosotros, que de pr- 
mera intención, sentimos frío, notamos 
que se nos llena la boca de tuna agua 
clara y cantora. Es risa. Risa que sal- 
ta y se vuelca al viento... P 

No mos apuntamos éxitos. Y no son 
tampoco tales estos de aventar pelusas 
legalitariás al paso. Pero mos conviene 
mucho apuntarles la derrota. que 
vean que los vemos. Para que Buelan La 
muerte. Y nullen. 


El derecho a la huelga 
Come le garantiza la policía 


La huelga que en tcomún «declararon 
las chauffeurs, empleados en tranvías y 
carreras, tuvo ayer su fin. 

Si la ignorancia del proletariado ca- 
roca mo es tanta, que al menos le per- 
mita sacar de los hechos enseñanzas 
para el futuro, de este movimiento que 
tuva un desarrollo y un desenlace tan 
inesperados, habrá aprendido más que 
en un año de constante propaganda teó- 
rica. Máxime tratándose de gremios co- 
mo los comprometúdos en esta huelga, 
que por ser de carácter conservador y 
por .ende legalitario, €ran de los que 
conservaran aún la ingenua creencia de 
que Jos poderes constituídos habían sido 
creados para protegerlos. 

Más de una vez, y en locaslones ¡en que 
algún gremio de carácter revolucionario 
se lanzaba a la lucha, na faltaron de- 
claraciones públicas de los gremios alu- 
didos en las que negaban todo su apo- 
ya a los luchadores, y se dieron casos 
como el de la última huelga de los 
empleados de hoteles y panaderías en 
que el gremio de estibadores manifestó 
por intermedio de la prensa diaría «que 
no prestaba solidaridad a los huelguis- 
tas», y que, en atención a la agitación 
política porque el país atravesaba «su 
deber les imponía la obligación de co- 
locarse al lado de la policía». 

Estas estupendas declaraciones que en 
cualquier país donde hay lucha social 
causarían asombro, aquí fueron recibi- 
das como la cosa más natural del mun- 
do. 

La masa trabajadora mo se preocupó 
mayormente, porque €sas manifestaciones 
eran apenas un reflejo del sentimiento 
impulsor de los actos que practican mu- 
chos de los gremios aquí organizados. 
Ellas fueron la exteriorización de la ba- 
ja mentalidad de la clase productora 
carioca que, debido a su supina igno- 
rancia no pudo concebir aun que sus 
intereses están desvinculados por com- 
pleta de los de la burguesfa, y sí les- 
tuechamente ligados a los de aquellos 
cuya condición de vida es la del so- 
metimiento al yugo del salario. 

Corporatlvistas a todo trance, no quie- 
ren saber umda de asuntos que no ten- 


de oficio. Hasta ros “admirambs que 
para lleyar a cabo esta última huelga, haya 
podido establecerse una inteligencla en- 
tre los gremios que simultáneamente la 
declararon. 

Pero esta admiración mos duró poco: 
el primer día de la huelga surgió el sen- 
timienta corporativista y cada grupo ti- 
ró para su lado importándoles un co- 
mino el éxito posterior. 

*> 


La policía de Río de Janeiro, que 
dicha sea de paso, es la más brutal 'que 
conocemos, emprendió una sistemática 
campaña de opresión contra todos los 
conductores de rodados. Esta campaña 
fué eficazmente secundada por la prensa. 

Especialmente los chauffeurs y con- 
ductores de tranvías son considerados 
como los más peligrosos bandidos con- 
tra los cuales la sociedad debe preve- 
nirse. Así lo dice la policía y la prensa 
la reafirma. 

La causa (de esta cruzada es, en apa- 
riencia, debida a los constantes atrope- 
llos que los motoristas practican, pero 
en el fondo el móvil es muy distinto. 

Na hay aquí el número de choques 
qué hay en otras ciudades que tienen 
menos población y por ende menos ser- 
vicio de transporte urbano; pero hay 
una insaciable sed de explotación por 
parte de las autoridades. Y esa explota- 
ción se ejerce sobre los trabajadores 
aludidos con el beneplácito de la opi- 
nión pública que para tal fin ha sido 
por la prensa sabiamente preparada. 

Un párrafo de leyes y reglamenta- 
ciones, a cual más absurda, colocó a 
los conductores en “una situación tal, 
que el menor desliz es motivo para la 
aplicación de fuertes multas. 

Contra estos reglamentos, que a pre- 
texto de la seguridad pública, fueron 
creados y que hasta hoy solo sirvieron 
para robar el pan a muchos hogares 
proletarios, fué la huelga declarada por 
los gremios nmsencionados. 

Obreros amantes del «orden» y «amigo» 
de la policía, se vieron en la contingen- 
cia de luchar contra ésta por defender 
su pan ( 


gan una nelación directa con su grupo Ln huela Hd Blclós y dk pili 


/ 


» 


LA PROTESTA 


PRECIO: 5 CENTAVOS 


| > : . 
tomó cartas nm en el asun- 
to. e 

Patrullas bien aroadad! tomaron cuen- 
ta de las estaciomés «y “el personal que 
allí se hallaba fué obligado a trabajar 
bajo pena de prisión: Los dos soldados 
que aparentemente iban para evitar al- 
gún ataque al tranvía, eran los encar- 
gados de vigilar al “conductor para que 
no abandonara .el trabajo. 

El local de la asociación de tranvie- 
ros fué asaltado por la policía y los que 
allí estaban reunidos, fueron a dar con 
sus huesos en la cárcel. En el local 


de los chauffeurs se apostó una pa-' 


trulla que no permitió la salida de los 


pocos elementos 'conscientes que allí es- | 


taban y que eran los únicos que po- 


dían imprimirle al movimiento una ac- | 


ción enérgica. Y en la calle fueron de- ¡ 


tenidos aquellos que se encargaron de| 


repartir manifiestos y hacer propaganda 
pro de la huelga. 


Según los diarios, los presos alcanzan | 
a 300, los que, según los mismos dia- | 
rios, serán transportados al presidio de | 


«Isla Grande». 
Esta táctica empleada por la policía, 


unida a la inconsciencia y cobardía de| 


los trabajadores, dió como resultado que 


(Porte pago) Núm. 2704 


la huelga fracasase en todo y por todo, 
y que los reglamentos policiales sobre 
el tráfico, que son una constante amte- 
Inaza a la libertad y los bolsillos de los 
conductores, lejos de desaparecer, se- 
rán aumentados, Por el momento ya 
¡hay en las cámaras un proyecto inícual 
¡de ley, según el cual, el chauffeur será 
considerado como un vulgar criminal y 
¡como a tal se le aplicará el código, 
| cuando, por circunstancias de su oficio; 
¡tenga la desgracia de atropellar un ciu- 
dadano. 

Lo que ahora es proyecto, en breve 
será ley; la huelga fracasada da mar- 
a eso y a mucho más. 

yo 


1 
| gen 


| 2 
Pedemos adjudicarle al movimiento re- 
ferido una virtud: dió lugar a que las 
brutalidades se manifestasen con toda su 
brutalidad característica; y si la tor- 
peza de los trabajadores no les impide 
ver, sabrán de hoy en adelante quie- 
nes son sus enemigos. 
¿Sabrán los trabajadores de Río apro 
| vechar esa lección ? 
El tiempo lo dirá. 


A. 
Ríc de Janeiro, 29-10-915. 


Alba. 


CARTELES 


La gramática 


El léxico no es pobre — ¡todo al 
contrario! — que es rico, pleno £n ro- 
sas y ¿armonías, en cuanto al hombre, 
soberbio artista, sabe hacerlo butno, so- 
noro y florecido. ¿El léxico no es po- 
bre — mo lo es en ningún idioma, niaún 
en los rudimentarios que sólo constan 
de breves vocts — pero la gramática, 
apautamiento desgraciado al que nos 
adapta la rutina, marra, porta en seco 
toda adjetivación virtual: adjetivos de 
la sangre, rotundos, afirmativos, que 508 
como la sonoridad salvaje de un bron- 
ce “propio, frente a la carraca inesencia- 


' 

[el mismo viejo sol, un matiz nuevo. 
Su razón es de alborada, creadora antes 
que evocadora. 

—Compañero que fuístes de la Inter- 
nacional: que nosotros aún somos jóve- 
nes. Viejo que te apologas decano de los 
anarquistas de Barracas: tu increpación 
por el olvido que hicimos de Radowisky 
anteayer, nos dolió más que tres años 
de cárcel. Hombre vestido de invier- 
no, — blanco, exangiie, tembloroso: t8 
olvidaremos también a tí esta mañana. 
Tus insultos se fundirán como nieve al 
sal. 

No vivimos la tragedia, puedes creer. 
nos. No pretendemos ningún valor de 
excepción. Más vale lo otro quisiéramos: 
sencillez, actitud simple y sentida. Hom» 
bría cabal. ; 


Entendistes, ancianita?... 


da de los que pasan por la vída ipautan- | -- 


do a las moscas... o a las arañas... 
La sangre no valoriza con la gramá- 
tica, mí adjetiva con ella tampoco, por- 
que no es como esta una cosa inerte, 
inamóvil, destinada a referir lo actual, 
diverso de lo de ayer, a una petrifica- 
ción: la del concepto y la del adjetivo. 
La sangre, como cosa viva y móvil, que 
hace un incendio de la propia carne o 
lo apaga, tiene, en la boca del hombre 
como en el pico de los buitres, una más 
alta genuína expresión para designar lo 
que la polariza armoniosa a un órgano 
o a un sentido en goce unánime, o lo 
que la despeña embravecida como un 
mar por la complexa red de las arte. 
rias... | Tiene el aullido, el grito bárba- 
ro, el insulto oprobioso que parte al 
enemiga como con un puñal; tiene el 
alto gesto, la crispación sonora —¡to- 
do en fin, lo que no es «gramatical», ni 
es «didáctico», ni se reproduce por pan- 
tógrafo como las imitaciones charras!... 


I—_ 


Epístola a un anclanito 


No vivimos la tragedia. 'Aquellos que 
se proponen ir adelante «con una idea 
en el puño, no es, precisamente, ges- 
tos que necesitan. Necesitan más vale 
la sencillez, la actitud simple y sentida, 
de hombres cabales. La heroicidad, el 
coraje, la disposición del Ánimo para 
resistir igual la cárcel que un tiro, no 
requieren teatralismo lo novelería. Des- 
pués de todo, tener vergiienza no es una 
cosa del otro mundo... 

Estar al frente de un diario que es 
anarquista, tampoco creemos que signi- 
fique otra cosa que un algo más de tra- 
bajo. Las responsabilidades no merecen 
preocupamos; éstas existen, má o me- 
nos contundentes, en todas partes. Y 
si aquí se traducen en tres años de pri- 
sión, tierra adentro se traducen en asal. 
tos a machete o a «garabina»... 

No hay para qué hablar entonces, 
de la «heroíicidad» que implica estar al 
frente de «La Protesta». Y aunque im» 
plicara, lo heroico debe ser condición 
nuestra, connatural anarquista, Actitud 
simple y sentida. 

Pero, si no hay valores de más, de 
excepción, enfrentando a lo que venga, 
cárcel a asalto, tampoco debiera creer- 
se que haya valores de menos, porque 
olvidemos un fasto, una etapa nuestra, 
La juventud tiene los ojos abiertos a lo 
que viene, y busea en cada mañana, mn 


A 


e ng zm — ri A 
Del orden 


Todo está ordemado dentro de un or- 
den social en completo desacuerdo: ell 
gotierno ordena al pueblo, el militar 
al soldado, el cura al feligrés, el padre 
al hijo, el marido a la mujer, la dueña 
a la criada, al rufián a la hembra, el 
caften a la prostituta, el vigilante al 
transeunte y éste al perro que le sigue. 

El mandar es un instinto de obedien- 
cia en los humanos; no hay nada más 
natural que la debilidad en el orden... 
orden, mecanismo y rutina, es lo mis- 
mo. : 

Emancipación del orden, es la creen- 
cia divina... dios manda el fuego pu- 
rificador, los hombres encienden la ha- 
guera y se queman entre sí. 

Desobedecer es un delito, no creer 
una herejía. 

Hallamos la imposición del orden has- 
ta en la respiración en el ritmo del 
aliento. : 

El último peldaño del orden estable- 
cido es la pusilanimidad hecha ley mo- 
ral, narcótico de los instintos superio- 
res. La psicología del tirano está en 
relación directa con la bancarrota de 
la hombría de los pueblos que tiraniza. 
Pueblo «ordenado», pueblo esclavizado. 

El orden en los pueblos es un es- 
labonamiento de fenómenos económicos 
unos, psíquicos otras. 

Los económicos comprenden aquellas 
necesidades que el pueblo satisface y 
los psíquicos aquellos que se inoculan 
en las escuelas del estado. 

El mayor trabajo que hacen los go- 
biernos para «mantener el orden», es 
el de «ordenar» la cabeza del niño para 
la obediencia desde su temprana edad. 

Para plasmar en esas tiernas cabe- 
zas la «idea-orden», tienen los estados 
sus escuelas, sus maestros y sus textos 
ordenados, El ciudadano es un fiel re- 
fleja de su gobierno. 

Vamos contra el mismo orden del 
hogar que prohibe el taconto fuerte a)- 
tivo, de los hijos; porque nuestras ideas 
son la armonía más excelsa que mente 
humana haya podido cencebir. 

Contra el orden del vestuario que es la 
tiranía de la moda, y contra el orden 
establecido por ser la fuerza de las cos- 
tumbres hechas callo en la humanidad. 

Contra tódo lo que sea orden, vamos. 

M. Moriones. 


Rumbo al destlerro 

Mi despedida 
Por tercera vez 
la jauría de Orden 
de haberme 
tres días, como 


ta deportación. A las 4 p. Mm. de esa 


me ha detenida friendo el delito de ser obreros, de per- 
Social; después | tenecer a la clase que nada posee; que 
incomunicado durante |nada tiene, pero, que en cambio, tienen | 
un vulgar asesino, | demasiado que perder, puesto que pier- 
fine comunicaron el viernes pasada den la libertad, puesto que ven cernido 
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LA HUELGA DE TABAQUERAS 


informalidad de la compañía. -- La asamblea de ayor 


Ahí están los modernos Galeotos (que | Y besa la mano al déspota; y que todo 
en todo hay modernismo) con las mu-|!% aguanta y lo más bajo consiente, 
ñecas sangrantes, con las pupilas enro- ¿qué se le puede llamar? 
jecidas por el insomnio. Hoy están sw| 1 Ramera!... Eso es la Prensa, o 
' sea el cuarto estado! E 
Barbadillo del Pez. 


Notas de administración 


sobre sus cabezas, todo el peso de la 


día me trasladaron a la Prefectura| tiranía, que hace tiempo va buscando |$uscriptores de la Capital 


fa la espera del momento propiciol 
ser embarcado. p 
“No me acobarda el 


ensañamienta | la carne de las trabajadores! 


carne para dar su dentellada, y no hay — 
came mejor para saciar su apetito, que| Se pide encarecidamente a los com- 


pañeros, se sirvan dejar en sus do- 


ton que me trata la policía, y espe- Porque los presos son trabajadores micilios, la cantidad de la suscrip 


ro que mis compañeros quedarán ca- | compañeros, hay que poner los hon» |ción a fin de 
brecha, | bros para apuntalar su defensa! 


la vez más resueltos, en la 

tsombatiendo la tiranía. 
Los que de mí quieran despedirse 

pueden hacerlo en la Prefectura. 
¡Salud y anarquía, compañeros | 

> ” Salvador Suárez. 


—_——__—————————Á 


U 
Por los presos de Berlsso|;*- “ue 


Actos de protesta 

El hecho de no hallar para los 
de Berisso, algún atenuans, 
te, mi ¿ener en cuenta la existencial 
de menores de edad, entre los de: 
tenidos y acusados de un ataque, 
hecho en legítima defensa, habla por 
sí solo del espíritu predominante en 

llos legisladores. ; 
Estos sujetos a la letra que infor- 


- __ _ ___—_ —— A AS 


que el cobrador pue- 
da hacer efectiva la cobranza, consi- 
derando que este es el único mediof 
de regularizar la marcha del diario, 


Suscriptores de Piñeyro 


Comunicamos a los suscriptores de 
Dime: ¿No te jactas de ser la antor-| este barrio, que por haberse ausen- 
guía en el día, y alumbra len! tada el compañero Castellano de es- 
la noche? ¿No dices ser la fuente de| ta localidad, hemos nombrado en su 
agua cristalina en cuyo manantial en-| lugar como agente de «La Protesta» 
cuentra consuelo el necesitado? ¿Noos-| al compañero José Monelos, domici- 
tentas con letras enormes, ser la defen-| liado en B. Rivadavia 293, (B. Pi- 
sora de la verdad y la justicia? Yo así | ñeiro). 

lo creía. 

Había leído en tus columnas escri- 
tos tan amenos y bien rimados, que 
numerosas ocasiones quedé extasiado y 
repetí la lectura. Sabía por tus «her, z L 
mosas» composiciones que hombres de| Mis lágrimas, .tus lágrimas, desamar- 
admirable “capacidad e intelecto claro | £%N- Son como un florecer, de optimis- 
eran ¡us directores. Que doctores ge-|M como un florecer compensativo, co- 


Armando Vont. 


A la prensa 


Mis conceptos 


man las leyes y los códigos, no Sar lies volcaban en tus columnas el co- | MO UN florecer de nuevas esperanzas, en 
ben sino del cumplimiento ciego, le cimiento que habían adquirido en las | 125 inmolaciones con que tu korazón se 
consciente y criminas de las mismas. |. -hes de insommio y los días de fatiga ofrenda a la vida, al amor, a la justi- 
lYa no cabe la expectativa de qual Que el astrónogro investigaba las re- [2 4 la anarquía mo el ritmo 
un fallo monstruoso provoque una, giones siderales Sn Ol e a isócromo, «asimétrico, regulado, de tus 


indignación general en el pueblo y 
repruebe "el inhumano proceder de 
tan fiscal o de un juez. Estos no tie- 


la armoniosidad del mundo a los que horas muertas, blasfemante, germina- 
no sienten la predilección por dicha|úer, de tus propias intuiciones, de tus 
observación, y tú te encargabas de ex-| £$fándes o de tus horas bárbaras, que 


Sara 5% e po- ; E Ona ¿ 
nen más preocupación que la d Pp pandir fielmente los conocimientos del te consagran o te enloquecen, que te 


ner a salvo la existencia del privi- 
legio, de quienes ellos son dignos 
representantes, y condenar despiada- 
damente a quienes tuvieron la des- 
gracia de caer bajo las garras de 
la «justicia». Hechos inevitables pro- 
vocados por el choque de intereses; 
lbopuestos, jamás encontraron en la, 
«justicia», la imparcialidad necesaria 
e indispensable. 

Una parcialidad manifiesta, un odio 
reconcentrado hacia las manifestacio- 
nes úel pueblo, las informaciones 
abultadas, falsas y fantásticas sumi: 
mistradas por la policia, la presión: 
capitalista sobornando a magistrados, 
legisladores y gobernantes, es la mon- 
taña en contra que la dignida 
pueblo dele vencer. Este que en más 
de una ocasión ha hecho pesar so- 
bre el carcomido edificio que infor- 
ma la actual justicia. la voluntad de- 
l respeto que sus 


volver nuevamente 
La condena recaida súl 
maradas de Berisso, cuyo alcance es 
mayor de ¡o que a primera 
parece, es el sinioma s 
del avance en regla y criminz! 
la tiranía imperanie amaga consu 
amparada en las leyes socia: 
tas son el escudo que autoriza la 
perpetración de las infamias que 2 
diario se consuman, y 


por 


blo que ha sonado la hora de 
contrarrestar el despotismo ¿uberna- 
mental. 


La dignidad del pueblo, su vida.', 
sus intereses, exigen el oontrarres- - 


to de la tirania con una acción ex- 
trema, individual o colectiva. 


ACTOS DE PROTESTA. 

$ — 

Pasado mañana, jueves, en la pla- 
za Herrera, a las 8.30 p. í., se efec- 


tuará un mitin más, que se agrega lado de 


a la serie de los efectuados, los cua- 
les culminarán en uno monstruo, pa- 
ra protestar de este atentado. 


El jueves 25, se efectuará otro al com: 


la misma hora en las calles Boedo 
y San Ignacio, y otros los domingos 
21 y 28 del actual. 


HA A A A AA e ocultando la realidad. Así la veo a la cada 


Los presos 


Bajo la garra brutal de la tiranía | con el que más repleto tiene el bolsillo. 


que es reina y señora; bajo el opro- 


d del flores de trapo, y galanes babosos que 


sn | Te he visto yo con los brazos en cruz, 


¡das, formando un conjunto repugnante, 


en tes e inspirados por el mal, que se ocu- do se sufre, bramando o añorando co- 


hasta que un|- 
gesto digno y altivo advierta el pue- * 


sabio. hacen mendigo o bandolero, rufían o 

Que educar era tu lema, y en ense. | Pirata; que te hacen mendigo o árbol 
far te ocupabas. Que eras la imparciali- | '9to, descuajado de raíz, por el viento, 
dad y tu misión defender la verdad. | un momento de la vida, todavía azul 

Pero el castillo fantástico se derrum- | de primavera, como tu sueño, ah! com- 
bó cuando un viento real lo sacudió y |Pañero de aguas amargas! como tu sue- 
me hizo a brir los ojos desmesuradamen- | 0, incomprendido por el rebaño de 
te. El símbolo que para mí representa. | Mulas ¿que acaudilla Sancho hacia el 
bas, ¡oh, prensa!, pareciéndome verte Capitolio, hacia el matadero. Rebaño de 
en la más alta cumbre, desnuda, con la | Mulas que gimotea una santidad diabó- 
cabellera suelta, erectil el gesto, y em- lica y aprende a musitar La Marselle- 
puñando una antorcha que desparramaba | 52, desde el Capitolio al matadero, como 
nítidos destellos de luz, sobre una mole |*hora en Rusia, como ahora en Fran- 
inmensa y escarpada, lo he visto, no|“iá, como ahora en Inglaterra. Rebaño 
ya imaginativo, sino real: tirada en un| de mulas, en cuyo matadero sólo ha- 
salón tapizado de púrpura, rodeada de|Cen su apoteósis D'Annunzio o Maeter- 
"link, Napoleón o Hindemburg... 
iban muy bien vestidos y alegres, per- Mis lágrimas, tus lágrimas, desamar- 
fumados y pintados, para disipar las|£an. Son ellas, sólo ellas, aquel algo, 
huellas que explicaban sus enfermeda-|2quel poco de justicia, de única justicia, 
des internas. Se confundía el perfume|Yue hay en la tierra, entre los hombres, 
de sus trajes con el hedor que se lesca- | PATa Ó, para mí, nómades que no ca- 
paba de sus bocas, pudiéndose notar en | bemos en las ramas mismas de la vida, 
sus rostros la máscara de la hipocresía. | Mis lágrimas, tus lágrimas, a ti y a 
, desamargan. Sólo ellas son capa- 
la mirada lánguida y tendida de espal- [ces de florecer en los corazones, de flo- 
recer un poco, un minuto de optimismo, 
en los corazones indomables, infinitos, 
inmensos. 

Hay que conocerlas, sentirlas, cuan- 


como una Mesalina. 
Los hombres que juzgué sabios e jn- 
clinados al bien, los he visto comercian- 


hacerse populares, llenar sus|M0 un león cautivo; cuando se sufre, 
vivir en orgías, riéndose del acusando de impiedad, de salvajismo, a 
redado, y mofándose de la indi-|los hombres. 

:. mientras gritan risueños y gozo-| On más buenas, son más humanas, 
sos que la felicidad cobija a todos... | MiS lágrimas, tus lágrimas, porque te 
Lo» Doctores que me merecieron la | hacen justicia, desamargándote un mo- 
vor consideración, los reconozco ru- | MeEnto, .como no lo haría acaso tu ma- 
c- y canallas, porque invocando el |Yre misma, con ser tu propia madre! 
la bondád maculándola Sólo ellas, tus lágrimas, te hacen jus- 
>: porque lo mismo gritan Liber- ticia, reanimándote, consolándote, librán- 
jan cadenas y levantan cár- dote muchas veces que las calles te agu- 
ando a la delincuencia; por- | Sánen o sus basuras sean tu propio su- 
de honestidad y silencian el | dario entre los vagabundos, entre los 
2) por mayor del cual tienen | Miserables, que son los que formarán 
: porque escriben de la paz y|*l portejo fúnebre, el cortejo dantesco 
nada dicen para que se terminen las |Ye los que mueren sin amor, sin justi- 
| guerras; y porque en vez de ponerse del| “ía, sin piedad, sin flores. 
la sinceridad, se colocan al lado Mis lágrimas, tus lágrimas desamar- 
del oro de los perversos, abandonando | 84. Sólo ellas se atreven a florecer 
a los más débiles y torpes. como lirios en las montañas de tu amar- 

A los «pensadores. del periodismo, | Sa. j e 
tato bajos, hipócritas, que pro- La lucha te pegará cada día un ba: 
curando con solapada maestría envene. en el corazón. Entonces tus lágri- 
nar las conciencias, no trepidan en es-| Mas, sólo tus lágrimas, serán como las 
tampar en el papel lo más absurdo, | flores consolatrices del corazón. También 
día. 

Tus blasfemias de cuando te-balean 
el corazón, son muchas de tus lágrimas 
de la noche. Y tus lágrimas de la noche. 
suelen ser anunciadoras de un hermio- 


¿Aucen a 


su prima 


Prensa! Cobarde, ruín y prostituída. 


Ofrece sus senos al mejor postor, 
amamanta al que más le paga, se abraza 


Ella, que debía ser faro, €s esterco- 


bio, bajo el yugo hiriente de la mazmo- | lera; de ella debían partir notas armo- 
rra; bajo la vergiienza de la ley, quej¡niosas, y de su lenguaje viperino nace 


es ignominia y es baldón, bajo todo|la discordia; debía marcar rumbos yl, 


eso, y mucho más, están los opresos,|señalar abismos, ser defensora del bien, 
los encadenados, los que sienten lx pu-|y se inclina a la conveniencia; debe 
janza del dolor por un lado y por otro|analizar y adula; y por último está in» 
la voz de la inocencia que pide justi-| condicionalmente a las órdenes del po- 
cia. lítico, el banquero, el comerciante, el 
Justidal sí, Justicia! policía y el rufián, procurando a todos 

No la escrita en los códigos, no la |complacer y de todos sacar provecho. 
de los dortos, la de los leguleyos; sino|Y.a mujer de estas andanzas, que no 
esa justicia que está por encima de to- mira más que el estómago y €l propio 
das las farsas y todos los convencionalis- | interés; que condena al débil y ensalza 
mos: ¡la justida del pueblo! al poderoso; que abandona al humilde 


so día. Tus mensajeras de un hermoso 


Martín Bernal. 


Ha sido boicoteada . 
LA COMPANIA ARGENTINA DE TABACOS 


Boicot deciaraido «por la” mayoría de 
las sociedades obreras de la Argentina 
a las compañías la Quilmes y Argentina 
de Tabacós. an. e 

Excelsior, Barrilete, Reina Victoria, 
Milo, Sublimes, Vuelta Abajo, Imperio, 
Popular número 1, Centenario, Ideales, 


La mujer en la lucha seolal 


Muy pocas veces se registraron he- 
chos de esta naturaleza, pero pare- 
ce que en la sucesivo las cosas cam: 
biarán radicalmente, y halfarán log 
patrones en el elemeiito femenina 
una valla más poderosa que deten- 
drá su ambición, exigiendo aquellas 
mejoras inmediatas que «on el cam- 
bio de pexo creían haber esquivado. 
Esto lo pruebaen forma asaz feha- 
ciente, el despertar de una concien- 
cia de la propia individualidad en 
las obreras de todo el mundo, des- 
de hace breves añds: la participas 
ción directa de lam mujeres catalanas 
en la semana de julia “de Barcelo- 
na; el gran número de compañeras 
rusas enterradas en plena juventud 
en la Siberia; el reciente motin de 
las Zástureras de Lisbioa, y otros he- 
chos análogos. 

También en este rincón de Améri- 
ca se ha hechioi sentir la presión. 
plutocrática, pretendiendo absorber la 
vida y las energías de las mujeres 
del pueblo. 

Las empaquetadoras de cigarrillos, 
-—entre las que hay muchas que son 
madres, y otras sostén de padres an- 
cianos, — se han alzado en huel- 
ga, contra la implantación de ciertas 
máquinas que las eliminan del ta- 
ler, condenándolas a la miseria. Y 
abona la justicia de este movimien: 
to, el hecho de ser uno de los po- 
cos que se han efectuado, y quizá 
el más expontáneo de “todos ellos, 
porque han sentido las obreras, la: 
ceradas sus carnes por la zarpa del 
patronaje. Este es un gesto de que, 
los que vivimos en contacto con las 
víctimas obligadas de este régimen, 
las sabíamos capaces, como las eree- 
mos de mucho más: de acompañar- 
nos en nuestra prédica diaria por 
la conquista de una sociedad mejor, 
compartiendo con nosotros los aza- 
res de la lucha, para disfrutar las 
gratas alternativas de una vida libre. 

¡Salud y firmeza, compañeras! 

a 
Lo desapacible del tiempo y la lluvia 


persistente, caída durante el día, no fué 
obstáculo, para que las huelguistas ta- 
baqueras, se congregaran en el salón 
Concordia. A 


Interesante por más de un concepto 
fué la asamblea de ayer. Vencía el pla- 
zo dado a la compañía A. de Tabacos 
para que contestara al pliego de condi- 
ciones pasado por los huelguistas. 

Para resolver en consecuencia las a- 
sambleístas, poco antes de la hora anun- 
ciada, se habían reunido ansiosas de 
una respuesta. En contra de todas las 
suposiciones ésta no llegó. Se lee el 
acta de la asamblea anterior donde se 
hace constar lo acaecido en la misma 
y se aprueba sin observaciones. Se pa- 
Ya a discutir la brden del día y por una- 
nimidad se aprueba sostener en un todo 
el pliego de condiciones formulado por 
las tabaqueras iniciadoras del movimien- 
to, y por ende, las más interesadas en 
la marcha del conflicto y las únicas 
llamadas a resolver. 

Se censura la actitud de los maqui- 
nistas Bonsak, quienes extralimitáronse 
en sus atribuciones, desconociendo los 
verdaderos intereses de las tabaqueras 
y labrogándose facultades no concedi- 
das. Se reprueba aún más la inconscien- 
te, la inconsulta resolución de la inep- 
ta comisión de los mismos pactando 
con la compañía sobre las bases de un 
pliego insidioso y malevofente formula- 
do bajo un punto de vista que len nin- 
gún momento consulta los verdaderos in- 
tereses de las obreras tabaqueras. 

Estas, unánimemente censuraron tan 
indigno proceder, inconcebible de ver- 
dad, en hombres explotados, asalariados. 

Con funa valentía, una dignidad y de- 
licadeza dignas de admiración en estas 
valientes compañeras hicieron resaltar la 
obra indigna de esos hombres. 

Veremos si hoy reanudan sus tartas, 
pues, no deben hacerlo según sus pro- 
pias confesiones, mientras las presas oO 
presos, a raíz de dicho movimiento, no 
recuperen su libertad. Hay tres deteni- 
das. 

Se resolvió, visto el proceder de los 
maquinistas Bonsak, a quienes única- 
mente se había pedido adhesión solida. 
ría, continuar firmes en la lucha, hasta 
el fin, procurando hacer extensivo el 
movimiento hasta hacerlo general. 

La policía estaba representaba como 
de costumbre, mumerosa y provocativa. 
Hemos visto enrojecerse alguno de éstos, 
avergonzados, por las verdades de las 
asambleístas, haciendo resaltar la indig- 
res de intereses agenos. 


—— 


; Al rafz de la provocación de una «ove- 
ja» que traiciona el movimiento y comio 
pasara a vías de hecho, repeliendo la 
agresión tres compañeras, fueron det 


Han sido pasadas a O. Social. Vene- 
mos qué harán con estas tres inocentes 
e indefensas mujeres. Se llaman Dolla* 
res Baltar, Josefa Baltar y Juana Rey. 

Hoy u la misma “hora y en el local 
de costumbre, se reunirán las obreraa 
tabaqueras. . 

¡ Solidaridad, compañeras! 

Todasa la asamblea de hoy en Rincón 
1141, a las 3 de Im tarde. 


Para las olgarroras 
El progreso y la luchá por la existencia 


Dedico este articulejo como aproba- 
ción del movimiento actual que sostienen 
con la Compañía Argentina de Tabiá- 
cos, «El Trust», el cual desde que se 
organizó, no cesó de introducir nofmas 
disciplinarias, y tratar autoritaria 
al personal. : 

Va, también, como una voz de alien. 
to para proseguir en la lucha, hasta que 
el éxito más completo corone su justo 
movimiento, que el entusiasmo por el 
triunfo, se acreciente hasta el infinito, 
sin disminuir un ápice; la solidaridad y la 
firmeza inquebrantable, son medios poi 
derosos para llegar a la meta deseada... 

Hay algunos que dicen que no de- 
bemos oponernos a la implantación de 
la maquinaria, en nombre del progreso, 
—¡Velay! — es muy cierto, pero el 
burgués, o la burguesía, no implanta la 


«maquinaria en nombre del progreso, si- 


no que única y exclusivamente en nom- 
bre y por su interés personal; y en 
muchos casos — la mavoría — la má- 
quina para el mismo obrero que en 
ella trabaja, es una esclavitud — puedo 
citar zmáquinas que, a una persona de 
salud normal, le bastan de cinco a diez 
años para «liquidarle»... 

El beneficio que reporta la implan- 
tación de la fmaquinaria 'en ciertas in- 
dustrias, es de carácter «general» para 
la sociedad, o la humanidad, no en «par- 
ticular» para un gremio; no es posible: 
veamios: una máquina substituye — lo 
mínimo — diez personas que trabajan 
a razón de ocho horas; esta máquina 
es atendida por dos personas; suponga- 
mos que se hace una concesión al obre- 
ro, y, en vez de una máquina, trabajan 
dos a razón de cuatro horas, ocupan- 
do, por lo tanto, cuatro personas, y 
seis van a engrosar las filas de los des- 
ocupados, pierden el pan... el hambre 
y la miseria es el beneficio que les 
reporta este progreso... 


No tenemos la ilusión de que no 1le-. 


gará a implantarse; lenta, pero segura» 
mente, va a ir implantándola la bur 
guesía, por de pronto, en el momento, 
constituye un problema, al que debe 
buscársele una solución. 

El doctor Justo en su libro «Teoría 
y Práctica de la Historia», en nombre 
del progreso, emite su opinión favora- 
ble a la implantación de la maquinaria 
y del trabajo a destajo; este libro, es 
una especie de evangelio para todos, 
o casi todos los socialistas que acep- 
tan «a priori» sus fórmulas, sin previo 
examen; así es como €l congreso socia- 
lista del Rosario aprobó el trabajo a 
destajo, sieendo palpable que la desorga- 
nización y ruína de muchos gremios es 
debido a é€l. 

Veamos a los socialistas cojidos por 
sí mismos; opinan que no deben opo- 
nerse a la implantación de la maqui- 
naría, por ser el progreso de un orden 
de la ciencia; también es un progreso 
de la ciencia, aunque €n otro orden; 
el que la mayoría de sabios y  pen- 
sadores de diversas tendencias, hayan 
arribado á la conctusión fundada en ar- 
gumentos irrefutables de que el estado 
es el primer ladrón, proxeneta, usurpa- 
dor y tirano, una perfecta calamidad 
de la humanidad; por tanto ir restándole 
fuerzas y socavar sus cimientos es un 
deber de todo hombre de tendencias 


tidos que se precian de ser amantes de 
la regeneración social, y vosotros, socia- 
listas, que no tenéis de socialistas más 
que el nombre, trabajais por la centra- 
lización de toda la riqueza social en 
el estado, haciendo de aquélla un mo- 
nopolio. . 


p —| 
Lo que no me explico — ló mejor, sd 
me la -explica es doblemente... — 85 


lógica y valor moral para decir la ver- 
dad y Wiscutin con serenidad: vosotros 


progresivas, principalmente de los par-' 


' número 660, se realizarán las siguien- 


que tanto rritícais a, vuestros A 
políticos, tenéis un espejo en ... 
pl ER 
defender (?) u los anarquistas y teméis 
que esta acusación malogre las próxi- 
ems elecciomes, aprovechais la ocasión 


Riosa, la rica heredera, va por el 
«amp, en compañía de Ayelino a quien 


de Riosa lo recogieron 
establecimiento pastoril, 


"gue las padres 
de niño en su 


a 


gaucho sabe donde hay nidos de 
enlirasoles, esas lindas garzotas cuyas plu- 


va descalzo. Sus manos cur- 
tidas por la intemperie, saben lo que son 
de lechuzas y picos de gavilanes. 


mniejan un antiguo bronce. 

Lleva el ancho tórax cubierto por 
descolorida blusa. Huele a ovejas, pues 
la mañana la: pasó curándolas de la sar- 
Da en el baño. Rosa, junto al audaz 
buscador de nidos, a quien conoce des- 
de la infancia y con quien sus padres 
ta dejan aventurarse hasta los ribazos, 
siente la alegría de todo. Allí, sí, vive! 
Qué grato sentir bajo el pie doblarsel 
el trébol y oir el rumor de los pasti- 
zales! E 3 

O bien, ver, como ensugños, cisnes 
rosados cruzar el fondo azul del a! 
te. Compara esta existencia con la que 
lleva en la ciudad y por un instante su 
imaginación se hace luz. Ve las calles 
llenas de hormigas humanas. La salu- 
dan cual a una reina. Pasa el poeta 'En- 
ríque, en cuyos versos está engarzado 
su nombre. En ellos la compara con la 
Primavera. «Con tu ropaje salpicado de 
estrellas, llevas, como la primavera tu 
hermana, luz, sonrisas y flores.» Qué 
lindos versos! piensa la joven, y siente 
amor, no por el poeta ni por nadie en 
particular, sino por el hombre, por est 
sexo lleno de fuerza y timideces. 

Recuerda a ¡Enrique y le parece bas- 
tante vulgar. Y seguiría en este recuerdo 
si un lagarto no hubiera disparado ante 
ella. Las casas se ven empequeñecidas 
por la distancia. A 

—Guachito, dice de pronto, tienes no- 
via? Y sus negros ojos, fuente de ju- 
ventud, de amor, de ira; sus ojos de 
virgen soberbia se fijan en el pobre 
Totoso. 

El gaucho nada contesta: Se limita 
a agachar la cabeza como un buen ani- 
mal. : 

—Por qué no respondes? No te gus- 
taría andar enamorado ? 

—El amor no es pa los pobres, niña. 

—Por qué no? 

Avelino sintió deseos de echar a co- 
rrer. 

Atrevesaban un campo de lino, po- 
blado por ejércitos de morrioncitos azu- 
les. El aire era cálido; €l sol picaba 
un poco más. El mozo hizo el movimien- 
toide huir. Ella lo sujetó de la manga 
y así Jo llevó prisionero muchos cientos 
de pasos. El lino florecía en una gran 
extensión y les llegaba hasta la cintura. 

—Están muy lejos las garzas, gua- 
chito ? 

—No, niña. 

—Dime la verdad: ¿no juntas nunca 
nidos para alguna paisanita ? 

El muchacho se ruborizó y recién 
alzó la vista hacia la joven. Se miraron 
convulsivamente y atraídos por la in- 
vencible fuerza vital del sol, del aire, 
de los veinte años, los dos cayeron: 
abrazados en el lecho de flores de la 
pradera. 

«5 Víctor Arreguine. 


Instrucción popular 
Liga de Educación Racionalista 
Hoy martes, en el local Belgrano 


tes clases organizadas por esta aso- 
ciación : 
a 7 p. m. Música, por Am- 


5 
López y N. Estiles. : 


Va 


A 


Sección israelita 


Mafñiana miércoles, de 8 a: 10 p. 
mi. Gramática Castellana. 
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Jueves, de 8 a 9 p. m. Aritmética; 
de Y a 10 p. m, Física en caste: 
Mano. . 

Viernes, de 9 a 2 p. m. Esperan- 
ta; de 9 a 10 p. m., Lectura Co- 
inentada en insaelita. 

Sábado Curso de Filosofia. 


Comité pro “La Protesta” 


Bosa y Barracas 


de lluvia. “Claro está que mucha Muvia | no reciba más sal, porque si echáis más, | ron la voz de empezar los trabajos 
se queda en el fondo del vaso; dejad|para en el caso preciso — en que 
la solución en un sítio en que nadie|hoy estamos, — ir a la huelga, al 


vence también. 


3. La caliza se disuelve en sad fuman- 


te, el pedernal, mo. 


1] Moléculas, cuya resistencia DO logran 
venoer las aguas, se separan en atros lf 


la toque. Al cabo de algún tiempo, el 
agua habrá desaparecido, se habrá eva- 
plorada, y en el fondo de la vasija que- 


apro Poo ep gredis 


ésta que estaban separadas, al desapa- 


$ quidos más enérgicos, como la sal fu- recer el líquido que las separó, vuelven 


¿mante, el agua fuerte, etc. 


Recordad que el mármol desaparece 
en la sal fumante (ácido clorhídrico) |los granitos de la sal, vedlos con una 


a unirse. Í 
Examinad entonces cuidadosamente 


y el pedernal, aunque esté mucho tdiem- ¡lente de aumento y motaréis que tie 


Sea invita a sus componentes a laj|po en este líquido tan fuerte, no se|nen farma muy regular, son limpios y 
reunión de hay, ala hora y local | disuelve. . [transparentes como el cristal mismo; 
de eostumbre. ¿Y No sé si habréis visto el medilo que|piur eso se les llama «cristales», y al 

tienen los plateros de condcer el oro.|fenómeno de formarse se le llama cris- 
talización. 

En vez de sal, usad piedra de alun 
o alumbre, que en cualquier drogue- 
ría encontraréis, y repetld el experimen- 
to; cuando tengáls crístales de Este mi- 
neral, colocadlos, suspendidas por un 
hilo, en otra vasijas llena también de 
disolución del mismo alumbre, y nota- 


El Secretari. : 


Encuesta bibllográfica 


Con el propósito de incitar a los 
compañeros aficionados a la lectu- 
ra, 2 dar gu opinión sobre el con- 


raya na desaparece, porque el oro es 
insoluble en el ácido nítrico; si futra 


la difusión del ideal, al mismo tiem- 


tudioso las obras de E. Zola, porque 
están al alcance de todos los que 


agua del mar, que contiene mucha; por 


lo ha desaparecido, el pedernal está in- 


tenido de los libros que han leído, 
lo que” indudablemente serviría a la 
propaganda, haciende conocer las 
obras que más pueden contribuir a 


po que ayudaría al compañero novel 
para orientarse en la compra de li- 
bros, me permito dirigirme a los re- 
dactores de «La Protesta» para que 
en ese diario se abrá una «encues- 
ta bibliográfica» sobre los puntos si- 
guientes: 

lo Entre las obras que ha leí- 
do, ¿cuáles clasifica Vd. entre las 
las mejores ? 

¿Por qué? 

2.0 ¿Qué libro le ha hecho pen- 
sar más? 

Bibliófilo. 


Ropuesta 


lo Recomiendo a todo novel es- 


quieran interpretarlas, escritas con su- 
ma claridad, y versan sobre temas 
que son el espejo de la vida. É 
20 El que realmente más me ha; 
preocupado és «La ciudad anarquis- 
ta americana» del compañero P. Qui- 
roule. Porque nos describe con su- 
ma exactitud y con datos gráficos, 

el mundo comunista. 
Juan B. Licito. 


Notas clentíficas 
LOS MINERALES 


1. La sal común y el pedernal. 

Ante todo debo deciros que la sal 
de cocina es un mineral que se halla 
en ciertos terrenos; en Cardona (pro- 
vincia de Barcelona) hay una verdade- 
ra montaña de sal. Todas las coleccio- 
nes de minerales tienen muestras de 
sal natural. No obstante, la mayor par- 
te de la que consumimos se extrae del 


eso es tan salada. 

Conocéis también el pedernal, llama- 
do por otro nombre piedra de chispa; 
chocando y frotando fuertemente dos 
pedazos de este mineral, o un pedazo 
con el acero, saltan abundantes” chis- 
pas, con las que puede encenderse un 
mecha. 2% 

Si frotáis la sal, se romperá, pero no 
dará chispas, porque es blanda, mien- 
tras el pedernal es muy duro. 

2.' La sal se disuelve en el agua,_el 

pedernal no. z 

Echad sal en un vaso con agua y 
en otro guijarro de pedernal; al cabo 
de algún tiempo, la sal ha disminuído 


tacto. Es que la sal se «disuelve», es 
soluble en el agua. 

Son muchos los minerales solubles y 
muchos los insolubles en el agua común ; 
en el campo, de ordinario encontraréis 
minerales insolubles porque las aguas 
de lluvia disuelven a los otros. 

La solubilidad se explica fácilmente: 
cada cuerpo se supone formado por mul- 
titud de partículas invisibles que se lla- 
man «moléculas»; cuando el agua pe- 
netra entre las moléculas, las separa, 
y si hay agua suficiente se diseminan 
por ella y desaparecen de nuestra vis- 
ta. Pero están: ¿qué duda cabe? Antes 
de echar la sal, el agua del vaso no 
sabía a nada, después es salada. Lo 
mismo que con la sal pasa con el 

¡Muchos minerales hay que en pe- 
queñas cantidades de agua no se di- 
suelven, pero €n mucho líquido, sí.:Por 
eso el mar contiene diseminadas miolé- 
Cculas de cuerpos que no logran disolver, 


plata desaparecería la raya, porque la 
plata sí es soluble en aquel ácido. 

Los ácidos, por flojos que sean, ata- 
can al mármol; por esto debéis tener 
cuidado de que no caigan sobre los máx 
moles que se usan tanto en las casas, 
ni vinagre, ni jugo de limón, porque 
los corroen. 


4. La sal y el alumbre crístalizan. 


Cuando tengáis sal de cocina disuelta 
en el agua, y ésta sea tan salada que, 


réis que a medida que el agua se leva- 
pora, los cristales de alumbre crecen, 
se hacen muy gruesos, pero mo canr 
bian de forma, la misma figura tienen 
las pequeños que los grandes. Si tenéis 
constancia, y sobre todo, procuráis que 
nadie toque las vasijas donde se verifica 
la cristalización, que estén en reposo 


completo, podréis formar esas grandes|. 


y hermwsas cristalizaciones con que al- 
gunos boticarios adornan los escaparates 
de sus farmacias. 

Odón de Buen. 


LA ORGANIZACIÓN OBRERA! 


Las huelgas: exterior, interior, ciudad. —Resoluciones y asambleas gremiales 


El boicot a la Quilmes 

Hace veinte meses que un puña- 
"do de hombres pacíficos vienen sos- 
teniendo una tenaz lucha contra la 
empresa de la Cervecería Argentina 
Quilmes. 


trataron de borrar con el codo la 
que anteriormente habían firmado por 
su propio puño; pero los obreros 
vieron que la empresa no cumplía 
con lo pactado en el último movi- 
miento, en una cláusula estipulada 


decía que ningún obrero sería des- 
pedido por falta de trabajo, siendo 
éste a su vez turneado; -esta cláu- 


en que vieron los capitalistas de la 
Quilmes el momento oportuno para 
dar su golpe de zapa, echando a 
la calle a 300 obreros sin causa jus- 
tificada. 

Los obreros que veían la traición 
de la empresa, todos come un sold 
hombre se dirigieron a la Jociedad 
de Oficios Varios que enterada de 
tamaño atropello por parte de lo. ge- 
rencia, se apersonó al «Directorio», 
pidiéndole informaciones al respecto. 
El director, hombre sin conciencia; 
ni dignidad, conocido por el nombre 
de Juan Beniga, les contestó, que na- 
da tenía que informarles, y que ha- 
bía procedido en esa forma porque 
lo había creído convenient>; que en 
su casa mandaba él, y que tenía 
pensado cambiar todo el personal pa- 
ra quedar tranquilo. 

La comisión expuso todo esto en 
la asamblea que se realizó la noche 
de ese día y en la que todos lanza. 
ron el grito de «¡a La huelga!», en 
solidaridad con los despedidos. 

La F. O. R. A., en solidaridad con: 
los huelguistas de Quilmes, declaró 
el boicot a los productos de la Cer- 
vecería en una asamblea de delega- 
dos que representaban la mayoría de 
las sociedades adheridas y autóno- 
mas; el boicot había tomado su in- 
cremento, pero en estos casos co- 
mo en todos, nunca faitan individuos 
«vagos», vendidos que negocian con 
su conciencia si es que la tienen, 
tratando de amordazar el boicot pa- 
ra que no se sintieran sus efectos. 
Pero la Federación ente:ada de que 
se negociaba con el boicot de la 
Quilmes, trató de hacer luz en dicha 
asunto, poniendo las cosas en su lu- 
gar, desenmascarando la los «nego- 
| ciantes». 

En esos tiempos el boicot permane- 
ció en un silencio profundo debido 
a los malos manejos, pero la Fedo- 
ración que siempre se supo pone 
frente a toda clase de impertinen, 
cias capitalistas, tomó su cuen- 
ta y riesgo el boicot de la Quilmes 
en solidaridad con estos valientes lu- 
mos constatar el derrumbe de la ex- 


o disuelven muy poco a poco, las aguas | plotadora compañía: ella lanzó el re- 


que cada día más pode-;¡' 


to y nosotros lo aceptamos sin te- 
mor de ninguma especie. Nada nos 
importan las prisiones, las deporta- 
ciones, ni el asqueroso cadalso, es- 
tamos dispuestos a hacer sucumbir 
a la Quilmes y lo conseguiremos con 
el boicot y el.sabotaje. La Quilmes 


Estos, como todos los capitalistas, | Cederá o sucumbirá. 


¡Ojo, trabajadores, con la cerveza 
ulimes ! 
Genaro Fernández. 


Las huelgas en España 


en el pliego de condiciones, donde Granada 


La huelga de ferroviarios de Gra- 


sula fué cumplida por la empres4!nada continua sin solución. Toma in- 
hasta el día 13 de abril de 1914, |cremento por momentos, extendién- 


dose en forma alarmante, lo que a 
movido a la compañía a acceder a, 
las solicitudes de los obreros. Estos 
que se mostraron solidarios y fir: 
mes desde el primer momento, obtu- 
vieron la aceptación íntegra del plie- 
go de condiciones. Pero exigen aho- 
ra, además, que sean readmitidoa 
ocho obreros que fueron despedidos 
a causa del movimiento. 

Mientras “tanto 'no sea satisfecha 
esta exigencia justa, no volverán ál 
trabajo. 


El Fezrol 


El estado de la huelga de carga- 
dores declarada en este puerto, to- 
ma un carácter sumamente alarman- 
te por los procedimientos adoptados 
por ¡os huelguistas; que son los úni- 
cos para hacer entrar en razón a 
traidores e inconscientes. A' raiz de 
esto muchísimos krumiros plegáron- 
se ala huelga. 

El elemento anarquista que impri- 
me al movimiento el verdadero carác: 
ter revolucionario gue deben tenex 
estas ¡uchas, llevaran a buen 
mino el conflicto. 

Los propietarios parecen dispuestos ¡ 
a aceptar las fórmulas de arregla! 
que los obreros exigieron. 

De resultas de los choques habi- 


dos y la intervención de los esbirros | 


hubo varios heridos y detenidos. 


Federación O. de calzados 


par que los demás gremios afines 
del ramo hicieran lo mismo; en una 
asamblea del gremio de zapateros del 
20 de junio, presentes estaban dos 
delegados: Cortadores, Aparadores, 
Maquinistas de Calzada y Alparge- 
teros, para que estos delegados in- 
formaran respectivamente a sus gre- 
mios. 

Pero desgraciadamente nos hemos 
preocupado, en perjuicio nuestro, de 
las consecuencias funestas para el 
proletariado, del famoso IX Congre- 
sa, triste en los anales de la clase 
trabajadora. 

En tanto nom despreocupábamos de 
nuestros intereses. Me ha sugerido 
todo lo arriba expuesto, que los Ma- 
guinistas de Calzado, no hau estada 
al “corriente o no ham comprendida 
la propuesto por los zapateros, que 
creo yo, no son más que pretextos, 
Y recién ahora, están de acuerda! 

Aún tenemos tiempo de realizar es- 
te fin que los zapateros esperamos 
unánimemente. Hay compañeros en 
el ramo, de buena voluntad, y mo 
tivos tenemos; lo comprueban las ca- 
sas que en este año parcialmente 
han estado en huelga. 
¡Aprovechemos y trabajemos con; 
tesón, que hay muchas mejoras — 
como medios y no coma fines, — 
que arrancar al capitalismo. 


Mateo Meseguer. 


Mecánicos y anexos 


Resoluciones tomadas en la últi- 
ma asamblea efectuada el día 10 del 
corriente. 

Después de dar lectura del” acta 
anterior y ser aprobada, se pasa al. 
discutir la actitud que debe adoptar 
el gremio frente a la, monstruosa peti- 
ción fiscal contra los obreros de Be- 
risso. 

Al raíz de esto se promueve un 
animado debate, participando varios 
compañeros en la discusión. Algunos 
Opinan que en caso de aprobarse tal 
sentencia, el gremio de mecánicos de- 
be ir ala huelga general por tiem- 
po indeterminado; otros opinan que 
pudiera ser de 24 horas solamente, 
teniendo en cuenta la apatía de la 
clase trabajadora y el vacío que nos 
harían los partidos llamados Obreros 
que en estas circunstancias solo se 
preocupan de los votos. 

Después de un largo debate, se re- 
resuelve: apoyar a todas las insti- 
tuciones obreras que en estos mo- 
mentos están empeñadas en fomen- 
tar la necesidad de arrancar por cual- 
quier medio, de las garras sangrien- 
tas e insaciables del estado 'a los 
dignos obreros de Berisso; desplegar 
una activa agitación en el gremio 
de mecánicos a fin de en caso ne- 
cesario, ayudar a cualquier movimien- 
to. 

Habiendo recibido dos notas —una. 
de la F. O. L. B. y otra de la Fl. 
O. R. A. del IX Congreso, — las 
dos pidiendo fondos para llevar ade- 
lante la campaña emprendida en pro 
de los obreros de Berisso, se votan 
20 pesos a cada una. 

También fué discutida y aprobada, 
por unánimidad la unificación meta- 
lúrgica. 

Nota. — Mañana miércoles,  reu- 
nión de comisión por asuntos de 
actualidad. 

El Secretario. 


Conductores de carros 
Se cita al Consejo de la F. 0, 
L. B., para hoy martes, a las 8.30 


tér- | p. m., para tratar asunto función a 


efectuarse. 
La Comisión de Fiesta. 
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“LA PROTESTA” 

| Diarlo anarquista de la mañana 
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Oficinas: CALIFORNIA 1955. Valo- 
res a nombre del administrador: Froilán 


El mal que nos aqueja se está ha- | Villarruel. 


ciendo crónico, por lo que debería- 
mos desecharlo en los actuales mo- 
mentos én que abunda el trabajo en 
nuestro gremio. 

Me refiero a la huelga general en 
el gremio de zapateros. Se habla de 
ella desde el mes de mayo del año 
en Curso, y hasta la fecha no hay 
indicios de movimiento. Se diría que 
un formulismo sistemático nos hu- 
biera invadido. 

Los zapateros, principalmente un 
núcleo de compañeros, incluso el 
compañero Figueras, hoy ausente, die- 


Correspondencia de Redacción a Flo- 
rencio González. 


Fe 
NUMERO SUELTO, 5 ctvs. 


Precio de. suscripción : 


En toda la REPUBLICA, 1.50 men- 
sual, 


— 


AL EXTERIOR, 1.80 mensual. 


Importante E 
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NOTAS VARIAS 


Comité pro presos y deportados 


Se invita a los miembros de este 
Comité a la reunión que se reali. 
zará hoy martes, en el lugar y a la 
hora de costumbre, para tratar asun- 
tos de capital importancia, 

Compañeros: no se os escapará que 
en los momentos actuales nuestra 
negligencia sería vergonzosa y Cri- 
minal; por lo tanto, debemos dar 


" prueba de nuestro espíritu solidaria 


haciendo por la causa de los coma 
pañeros presos, todos los deberes que 
voluntariamente nos hemos impuesto, 
Por el Comité, 
El Secretario. 


Ateneo R. Villa Crespo 

Este Ateneo celebrará asamblea ma- 
ñana miércoles, a las 8.30 p. m. ¡Se 
recuerda a los compañeros que na 
deben faltar, por haber asuntos de 
suma Importancia para tratar. 


El Secretaria. 
Centro de E. S. de Belgrano 


Este Centro realizará una reunión 
hoy martes, a las 8.30 p. m.; e in- 
vita a todos sus componentes, pa- 
ra que concurran. 

Quedan invitados los componentes 
del «Comité pro Escuela Moderna de 
Belgrano», particularmente el eecre- 
tario. 


Nota. — Se pide a los compañe-| General Acha 358. 


ros que tengan libros en su poden 
los devuelvan. 


—— 


Agrupación Bakounine 


Con el nombre que sirve de epí- 
grafo, ha quedado constituida una 
agrupación para iniciar una  labon 


¡Su local quedó establecido en la ca: 
lle Junta 3877, donde se darán cla- 
es nocturnas. 

Se solicita la las agrupaciones 
grupos editores, envíen sus publica; 
ciones para la mesa de lectura.  ' 

Se pide la reproducción de entg 
aviso, en toda la prensa obrera, 
La Agrupación. 


— Po 


rr 

La agrupación «A! Preparasxso», pide 
a las sociedades obreras, centros y 
compañeros que tengan listas de sus- 
eripción pro delegación al Brasil y 
de las que puso en circulación la 
agrupación «Sin Idolos», a beneficia 
de folletos antimilitaristas, las devuel- 
van a la mayor brevedad posible, 
en cualquier estado, pues tememos 
que hacer balance y na podemos ha» 
cero dado que aún faltan un buen 
número de listas que tienen algunos 
compañeros. 

Los camaradas qu 
buir el folleto que hemos E 
tituado «A la juventud», «Contra el 
cuartel, el militarismo y la guerra» 
por Pierre Quiroule, pueden solici- 
tario en Califomia 1955, a nom- 
bre de esta agrupación y se lo man- 
daremos libre de franqueo. 

El Secretario. 


“La Acción Directa” 


Se pone en conocimiento de los 


y | para velarlo y fueron levantadas lis- 


LS e ba E 
' Talleres Gráficos “lA PROTESTA” 


ANETO AL DIARIO 


Ta re 


5 
B 


Sobres - Papel cartas - Facturas - Recibos - JMemorandums - 


4 
! 
Talonarios - Tarjetas - Periódicos - Revistas - Folletes - y 


Manifiestos. 


== Soliciten presupuesto 


AAA 


al sostenimiento del diario. 

Quedan: enterados los compañeros 
del interior, con los cuales sostenía- 
mos correspondencia. A los compas 
ñeros de la capital y de Rosario que 
enviaron material, se les enviara car- 
ta. : 

La Agrupación. 


San Juan 


El cuadro «Germinal», dará el 27 
del corriente, a las 8 p. m., una 
conferencia y función teatral a be- 
neficio de la biblioteca «Obreros Fey 
rroviarios», en el teatro San Martín; 


Daremos programa detallado. 


—_— 


Agradecimiento 
Habiendo tenido la desgracia de 

perder mi hija Alfredo Bruno, el que 

desventuradamente pereció ahogado, 


te y fué hallada el día 10, y tomo 
galantemente ha sida cedido el io- 
cal de los «Conductores de Carros» 


tas de suscripción para sufragar las 
gastos del entierro, exteriorizo mi pro- 
funda agradecimiento a la comisión! 
de la sociedad Conductores de Ca- 
irros y a todas aquéllas personas que 
cor. pu óbolo y obra han contribuí- 
da y me han acompañado en esta 
triste (icasión. | 

Juan Bruno y familia. 


Personas buscadas 


Se desea saber el paradero da 
Francisca Calatayud, que hará un; 
año y medio salió para Asunción del 
Paraguay. . 

Lo busca Benito Bertrán, Vírgenes 
número 2421, (Flores). 

Amanda Villador desea saber la 
dirección de Angel Pretti, domicilia- 
do en La Plata. 

Dirigirse lturri 1476, By. Aires. 


Boicot a Retta y Chiaramonte 


COKREe 


Hay cartas para: 


Agapito Ramírez, Santiago Atpres, A- 
grupación Comunista del V Congreso, 
Antonio Tano, S. O. V. Nueva Pompe- 


¿MPRESIONES DE: 


compañeros, que debido a una se-|ya, Antonio Linares, Domingo Semens, 
rie de contratiempos que hasta ell | Carlos R. Cueto, Antonio C. González,. 
momento mo hos fué dado prever, | Giordano Bruno, «La Unión» (urgente) 
nos vemos en la necesidad de dejarjHumanidad Nueva, Tribuna Ferrovia- 
sin efecto la publicación del perió. [ria, «A Prepararse», Propaganda Liber- 
dico «La Acción Directa», habiendg |taria, Teodoro Lauro, Santos Cerbone, 
convenido la agrupación editora doi| Amiga del Obrero, Lucas Buratovich, 
nar los fondos (30 pesos) que parai| Domingo Marconi Caiola, Escuela Po- 
los efectos obraban en nuestro po-|pular de Lanús, La Canaglia, Albañi- 
der a «La Protesta», visto que to«|les y Anexos, Bernardino Castelló, Car- 
dos nuestros esfuerzos deben dirigirse |los Montané, Sebastián García. 


Librería “La Protesta” 


ANNXA AN DIARIO 


SURTIDO EN OBRAS DE: 


Sociología - Filosofía - Teatro y Poesía 
Folletos de propaganda- Revistas-Periódicos 


SELIA.OS DE GOMA 


[ No se atiende pedido que no venga acompañado de su importe. 


l Catálogo gratis 


e 


¡AAA 


Funciones y conferencias 


—— 


El Ateneo R. de Villa Crespo or- 
ganiza una fiesta cinematográfica - 
teatral y conferencia, para el 20 de 
noviembre, en et cine «Marconi», Co- 
rrientes 4260. Se pide a las organi- 
zaciones obreras que no organicen 
ningún acto similar para esa fecha. 


Oficios varios de Quilmes 


Esta sociedad hace saber a todas 
las sociedades obreras y grupos anar- 
quistas del interior y de la capital, 
que toda correspondencia dirigida a 
esta sociedad debe serlo a nombre 
del secretario, E. Mira, calle Bernar- 
da de Irigoyen 776. 


Compañoro: 


Una de las formas de ase- 
gurar una vida positiva y 
próspera a nuestra quer 
da hoja que tantos esfuen- 
zos cuesta a la colectivi 


“LA PROTESTA” 


e —— 


Montevideo (paquetero), Klosco Ate- 

neo. — Plaza Libertad, Costado Este. 
Colonia (R. O. del U.) — Ernesto 

Maddalena. 

Avellaneda.—José Calvo. 

Arrecifes.—Gaetano D'Intinio. 

Adrogué.—Salón de Lustrar—Francisco 


Baradero.—Boedo 317.—Luis Bruno. 

Bernal.—9 de Julio 421—Pascual Usino. 
Bolivar. — S. Ortega. 

Chacabuco.—25 de Mayo 66—Rómulo 
Muñóz. 

Cruz del Eje.—Leopoldo E. Toranza. 

Córdoba. — Santa Clara, Uspallata y 
Paso de los Andes—José Domingo. 

Ensenada.—San Martín 270—José Ma- 
ría Alvarez. 
Gral. Pico. — Juan Ferríni. 
Huinca Renancó. — Enrique Gerí- 

juan. 

Ingeniero White.—Luis Redivo. 

La Plata.—Calle 6 núm. 1821—Manuel 
Carrasco. 

o FETO 425.—Pedro Ar- 
chile. 

Mercedes.—43 y 14—Leonardo Ungaro. 

Mar del Plata.—Rivadavia 3268 — M. 
Prieto. 

Mendoza.—T. Benegas 150—José Ber 
mudez. 

Maldonado.—Rogelio Barrio. 

Mechita. — Juan González. 

Montevideo. — Gaboto 1811 — Arturo 
Pampin. 

Punta Alta. — S. Villarino. 

Piñeyro.—Francisco Castellano. 

Paraguay.—Oliva 425—F. F. Torres. 

Rosario.—Rioja 1472—Narciso Jardón. 

San Fernando.—J. Rocha. 
San Juan (agencia «La Internacional»). 

— E. Esquivel. 

Salta.—Mendoza 775—Tomás González. 

Santa Fe.—25 de Mayo 18—Miguel Es- 

pósito. 

San Pedro.—J. Emilio Morales. 

Tucumán.—(Santiago Prol. al Oeste, 9.2 
Cuadra)—Neris Nieva. 

Tigre.—R. Maza 55—Francisoo Gómez. 


2.2 Juega de muebles 


Comité pro “La Protesta“ 


“Rifa organizada por el Comité. Pro 
«La Protesta» (Boca y Barracas), a be 
néficio del ensanchamiento, de los ta- 
lleres gráficos de «La Protesta», de 20 
mil números a 20 centavos cada uno. 


1. Colección de «Lia Protesta»: 


E $ 250.— 

3.2 Un piano de estudio ... » 150.— 
¡14.0 Una bicicleta ... ... «o... » .15.— 
115. Una máquina de ooser ... »' 75— 
6. Un ajuar para hombre ... »  65— 
7. Un ajuar para señora ... »  65— 
8. Un menaje de oocina ... »  50.— 
9. Un grafófono ... ... +... »  50— 
10. Un traje para niño... »  25— 
11. Un traje para niña ... ... » 25— 
12. Un reloj Longines ... ... » 25— 
13. Una cadena de ono ... ... » 25— 


. Un medallón artístico 


Nota. — Los agraciados podrán cam- 
biar los objetos por su valor en efectivo, 
excepto el primer y último premio. 


La rifa se jugará en 20.000 números, 
cuyo sorteo se efectuará en una velada 
a realizarse en el mes de noviembre de 
1915, y que se anunciará con anticipa- 
ción. 

Pedir números y retirar los premios, 
California 1955. o 

Nota. — Se previene a todos los com- 
pañeros que reciben números de rifa, 
los acusen. o 


Boicot a la Quilmes 


Declarado por la Federación Obrera Tegiona 
Argentina, en asamblea de Delogades y en 
solidaridad con los Ofielos Varios de Qui..nos 


“LA OBRA” 


SUPLEMENTO DE “LA PROTESTA” 


SOCIOLORIA GMITIGA Y LITERATURA 
PUBLICACIÓN  QUIBOERDL am 


1 PÁMMAS DE TEXTO Y MBUIOS 
(PER 


Oficinas: CALIFORNIA 10985 
U. T. 917 Barracas - Buenos Alres 


CONBESPOMDENCIA BE REDACCIÓN Á 
Ro. Fo GIL == 


CORRESPONDENCIA DE ADMINISTRACIÓN Á 
— F. VILLARRUEL —= 


SUSCRIPCIÓN TRIMESTRAL 
EN TODA LA REPÚBLICA 


SUSCRIPCIÓN TAIMESTAAL 
EN EL EXTERIOR === 


0.50 
0.70 
0.10 


RÚMERO.  ========= 
=> SUELTO == 


o. 


Los provoos Á esta aomimiaraación 


Secretaría : SALCEDO 3544 
Aserradores y Anexos 


“Secretaría: IRALA 1745 


Obreros del Puerto 
Idem de Frigorífico 


Secret.: AMENABAR Y CONGRESO 
Obreros Panaderos (Belgramo) 


Secret.: AVELINO DIAZ Y DOBLAS 


S. O. Varios de Nueva Pompeya 


INTERIOR: 
Obreros Estibadores—Santa Lucía 
Federación Obrera Entrerríiana—Paraná 
Obreros Panaderos—Córdoba : 


Oficios Varios—Santa Fe 


Obreros Panaderos—Tucumán 
Oficios Varios— Berazategui 
Obreros Panaderos—Chacabúco 
Obreros Panaderos—Lincoln 
Obreros Panaderos—La Plata 
Obreros en Calzado—Rosario 
Oficios Varios— Idem. 

Sociedad 1.2 de Mayo—Bel Ville 
Oficios Varios— Idem 

Obreros Panaderos—Quilmes 
Oficios Varios— Idem 

Obreros de Frigorífico—Zárate 
Oficios Varios—Lanús y Talleres. 
O. Panaderos y Repartidores — Tandil: 
Obreros Panaderos. — Junin. 
Obreros Panaderos. — P. Alta. 


SOCIEDADES AUTONOMAS 


Secretaría: LAPRIDA 329 


Cámara Sindical de Cocineros y Pas 
teleros 
Secretaria: SÁENS PEÑA 1243 


INTERIOR 

(AS 
Sección Ferroviaria—San Cristóbial 
Idem, íd.,—San Juan 
Idem, id.,—Mechita 
Idem, íd.,—Santos Lugares 
Oficios Varios—Punta Alta 
Onión Obrera — San Pedra 
Oficios Varios—Santiago del Estero 
Obreros del Puerto—Rosario 
Sociedades que pertenecieron au la Pl 
O. R. A. y que aún no se han pro: 
nunciado, 


Obreros Panaderos—Mar del Plata 
Obreros Repartidores—Idem, 1d. 
Oficios Varios—Piñeyro 


Sociedades que forman la Confederación 
y consideradas por la F. O. R: AL 
como autónomas a los efectos de la 
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Secretarías de las Sociedades | an 


Adhoridas á la P.O.R.,A 
ren ¡ 
Capital 


Federación Obrera Marítima 
Secretaría: Méjico 2070 
Federación Obrera Ferrocarrilera 
Obreros Ebanistas y Anexos 
Herreros de Obras y Añexos 
Escultores en ¡Madera 
Mecánicos “y. Ánexos 
Unión Chauffeurs 


Secretaría: AUSTRALIA: 1837 
——= 
Conductores de Carros 
Obreros Tabaqueros y Anexos 


Secretaría: AGRELO 8653 
Obreros Zapaterós 


ms 


Secretaría: SAENZ PEÑA 1249 


Carpinteros y Anexos 
Federación de las Artes Gráficas  ' 


Secretaría: LA PAZ 685 


Secretaría: GARIBALDI 1556 


Obreros Caldereros 
Secretaría: BULNES 491 


Electricistas y Anexos als ise ss E 
Obreros Mosaístas INTERIOR 
fatal A 
Gecretarla: MEJICO 2070 Obreros Panaderos—Chascomus 
Maquí Ae ._ Federación Obrera—Río Gallegos 
nistas Coalanidio) Consteuetores de Carruaj Rosario 
Obreras Fideanas A 


Blulán Qlresa de las Canteras—Tandi 


